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APRENDER HABILIDADES SOCIOEMOCIONALES EN LA ESCUELA: 
OTREDAD, VIOLENCIAS Y CONVIVENCIA EN MÉXICO

María del Refugio Magallanes Delgado 
Norma Gutiérrez Hernández

Unidad Académica de Docencia Superior/UAZ1

Resumen

Esta investigación aborda el aprendizaje de habilidades socioemocionales en 
educación básica y media superior en México como herramienta que propicia 

el logro de los ideales de las sociedades democráticas, entre ellos, el aprender a ser y 
convivir. La otredad y la convivencia inclusiva se fundamentan en las dimensiones  
interpersonales de la emocionalidad como el autoconocimiento, autorregulación, 
autonomía, empatía y colaboración. 

El paradigma socioemocional institucionalizó el retorno del humanismo a la 
escuela desde un modelo de educación integral que pondera el desarrollo de apren-
dizajes clave que contribuyen a la formación académica, al desarrollo personal y 
social, y a la autonomía curricular en aras del desarrollo humano del estudiantado. 

En nivel básico, la gestión de la convivencia escolar es una meta educativa que 
prepara al alumnado para su vida como ciudadano activo y democrático; a la vez 
que es una condición para garantizar el aprendizaje y la permanencia en la escuela 
y un mecanismo que favorece relaciones interpersonales respetuosas, afectivas y 
solidarias, así como la eliminación de las formas de violencia escolar.

En este sentido, la convivencia escolar en el nivel de educación básica se abor-
da desde distintas perspectivas y disciplinas: educación cívica y ética; educación 
ciudadana; educación inclusiva y democrática; resolución pacífica de conflictos; 
perspectiva de género; promoción y respeto de los Derechos Humanos

La Reforma Integral de Educación Media Superior enfatizó el compromiso 
de brindar a las y los estudiantes una educación capaz de contribuir al desarrollo 

1 docencia.rmd@gmail.com
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humano, socio-afectivo y profesional para que gocen de mayores oportunidades 
en el mundo que les toca vivir e institucionaliza programa Construye T como he-
rramienta que apuntala la cognición emocional de las y los adolescentes para que 
alcancen el éxito personal y profesional.

En los dos subsistemas, el profesorado es puesto en el centro de la construcción 
de las habilidades sociales como un operador de actividades que potencialmente 
redundaran en el control de la emocionalidad de las y los educandos. Empero, estos 
aprendizajes traen consigo un procedimiento burocrático que demanda una nueva 
racionalidad operativa a nivel micro social que compromete a la escuela y a la fa-
milia y a otras autoridades locales. 

Palabras clave: habilidades socioemocionales, otredad, violencia, convivencia

IntRoduccIón

Los cambios en los propósitos curriculares en los planes de estudio de educación bá-
sica y media superior en México se han acelerado desde el 2008 hasta nuestros días. 
En este periodo, la modernización educativa institucionalizó el retorno del huma-
nismo a la escuela desde un modelo de educación integral que pondera el desarrollo 
de las potencialidades cognitivas, procedimentales y socio-afectivas de las personas. 

Se trata de la vuelta de un personalismo social, entendido como la corriente 
filosófica que busca concretar la potenciación de la persona y su proyección social 
con el progreso de la sociedad global. Prevalecen los valores de libertad, solidari-
dad y justicia social y sus acciones se orientan a la búsqueda de una nueva cultura 
humana. (Ontoria, 2006). 

Desde el enfoque del personalismo social, la educación básica y media superior 
están en la antesala de un nuevo humanismo que se anunció en los años noventa del 
siglo XX, cuando se dijo que: “la educación es un proceso de desarrollo personal 
y a la vez, un proceso colectivo mediante el cual un pueblo conserva, trasmite y 
renueva su peculiaridad cultural y espiritual” (Zorrilla, 1998, p. 321) 

Desde esta perspectiva, las habilidades socioemocionales se asumen como he-
rramientas mediante las cuales las personas pueden entender y regular las emocio-
nes; establecer y alcanzar metas positivas; sentir y mostrar empatía hacia los demás; 
establecer y mantener relaciones positivas; y tomar decisiones responsablemente. 
(SEP, 2017, p. 665) 

Por otro lado, la problemática del aprendizaje de la otredad se fundamenta en 
el hecho de que las sociedades actuales ubican la coexistencia de una heterogenei-
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dad progresiva de personas, comunidades, orígenes, lenguas, culturas e identidades, 
empero se ha incrementado la violencia escolar en cualquiera de sus manifestacio-
nes, esta paradoja se debe a que las escuelas no pueden ser agencias de la exclusión 
social.

En muchos sentidos, la escuela es receptora y en ocasiones también reproduc-
tora de estos problemas que inevitablemente trascienden los muros de los planteles 
y trastocan la vida cotidiana de las aulas, de los patios y de la comunidad escolar, 
(PREAL, 2003), pero esta institución como organización, puede desarrollar distin-
tas acciones para disminuir el riesgo y la incidencia de cualquier forma de violencia.

La emergencia de políticas a favor de la gestión de la convivencia en el sistema 
educativo en México en un reto para toda la comunidad escolar. En la escuela, los 
agentes educativos no se han apoderado de estos cambios de forma sincrónica, ni 
han hecho que los individuos en su rol de docentes y estudiantes, hagan uso de la 
razón y las emociones para salir de su minoría de edad intra e interpersonal y, asu-
man la diversidad como parte esencial de la sociedad democrática. 

otRedad y vIolencIas escolaRes 
En la sociedad contemporánea, signada por los principios democráticos, “la con-
ciencia que tiene una persona de ser ella misma y distinta de las demás” (Poggi, 
2011, p. 11), es un constructo cultural que cobra sentido y existencia en una comu-
nidad, sin importar que sea pequeña o grande. 

El espacio escolar público ha sido un espacio excelente para la reproducción o 
la transformación cultural en donde interactúan los docentes y la niñez. Es el lugar 
donde “los conocimientos, valores, capacidades y actitudes diversas juegan una 
función en la práctica educativa escolarizada”. (Simón, 2011, p. 68) De ahí que, la 
escuela como comunidad y arena política en la que, hacer realidad el pleno respeto 
de las varias identidades y de la diversidad se han vuelto objeto de políticas públicas 
y estudio multidisciplinar, los componentes del comportamiento social, entre ellos, 
las actitudes que desarrolla la persona respecto de los demás.

El otro se construye en tres niveles: el cognitivo, el afectivo y el conductual. 
Los pensamientos y opiniones, sentimientos y emociones, acciones y comporta-
mientos propician la convergencia de particularidades que caracterizan a un colec-
tivo social y sobre las que hay un acuerdo implícito. (MNE, 2013, p. 11) 

Con estos aspectos intrasubjetivos se estructuran los lazos de pertenencia o co-
hesión como la nacionalidad, el posicionamiento político, los consumos culturales, 
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la religión, las preferencias sexuales, la etnia o las prácticas deportivas, entre otros, 
que a la vez propician los mecanismos y prácticas de exclusión discriminatorias 
negativas que se traducen en situaciones en las que los sujetos se constituyen en 
objeto de un trato diferente, es decir en violencia real y simbólica. 

Se habla de violencia en la vida cotidiana al referirnos a aquellas:
 
Circunstancias en las que alguien se mueve en relación a otro en el extremo de la 
exigencia de obediencia y sometimiento, cualquiera que sea la forma como ocurre, en 
términos de suavidad o brusquedad y el espacio relacional en que tenga lugar. (Rojas, 
Flores, Figueroa, Moreno y Bizama, 2003, p. 40). 

La violencia es, a la vez, un conjunto de conductas, un síntoma, y un objeto polí-
tico sobre el cual pueden construirse amplias unanimidades ideológicas, sindicales, 
profesionales y políticas. (Dubet, 2003, p. 30)

Las conductas violentas se institucionalizan en la escuela con base en la figura 
del alumnado ideal y en los principios filosóficos, misiones, visiones y valores de un 
plantel escolar.  Ser diferente al prototipo de estudiante que subyace al diseño de 
las instituciones escolares y a las prácticas que se desarrollan en sus aulas ha tenido 
un precio: trayectorias educativas interrumpidas, escasos aprendizajes, exposición 
cotidiana al maltrato, al aislamiento y a la frustración. (López, 2011, pp. 14-15) 

Hay que mencionar que muchos docentes no se sienten satisfechos con las y 
alumnos que tienen en el aula y usan representaciones que denotativas como “la 
manzana podrida”, que si no se la saca a tiempo contagia a las demás, o la escuela 
no es para “esta clase de chicos” para violentar y socavar a las otredades. 

En consecuencia, aparecen las miradas basadas en el etiquetamiento de los 
sujetos a partir de un único rasgo de su identidad para referir lo que ella o él es. El 
etiquetamiento, en tanto negación de la oportunidad de conocer al otro, obstacu-
liza la posibilidad de construir un diálogo creativo, de generar condiciones para 
que la experiencia educativa sea exitosa. (López, 2011, p. 238).Cualquier etiqueta 
distorsiona las interrelaciones entre los actores educativos. Se construye un relato 
sobre la otra o el otro, y con ello se niega la identidad de la persona. 

El currículo escolar es otra expresión de la negación mucho más instituciona-
lizada, invisibilizada y naturalizada. En la presentación de los contenidos conside-
rados valiosos subyace una concepción idílica del ciudadano urbano, blanco y de 
clase media. Una de las principales causas de desescolarización de los adolescentes, 
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o de la dificultad de seguir avanzando en la expansión de la educación media, está 
en la violencia que muchas instituciones tienen hacia ellos al no estar dispuestas a 
establecer un diálogo que parta de reconocer quiénes son, de asumir su verdadera 
identidad. (López, 2011, p. 247) 

La mayoría de las escuelas no abandonan del todo, las viejas reglas del juego 
con que fueron creadas, selección, estratificación social y el alumno ideal; el paso 
hacia la inclusión social y educativa todavía está en ciernes.

sabeR vIvIR juntos: emPatía cívIca a PaRtIR de la otRedad

La gestión de la convivencia escolar desde la escuela pública en México se volvió 
parte sustantiva de las políticas educativas en los albores del siglo XXI. Desde el 
marco normativo internacional de 1990 a la fecha, la convivencia es una meta edu-
cativa que debe formar parte de la cultura escolar porque prepara al alumnado para 
su vida como ciudadano activo y democrático; para aprender a convivir, a la vez 
que es una condición para garantizar el aprendizaje y la permanencia en la escuela, 
al favorecer relaciones interpersonales respetuosas, afectivas y solidarias, así como 
la eliminación del acoso escolar.

En este sentido, la convivencia escolar en el nivel de educación básica se abor-
da desde distintas perspectivas y disciplinas: educación cívica y ética; educación 
ciudadana; educación inclusiva y democrática; resolución pacífica de conflictos; 
perspectiva de género; promoción y respeto de los Derechos Humanos. Es impor-
tante destacar que en “la escuela se sientan las bases para la participación, el respeto, 
el sentido de justicia y la legalidad, en otras palabras, para la construcción de la 
ciudadanía”. (Fierro, Carbajal y Martínez, 2010, p. 21)

Aprender a vivir juntos, aprender a convivir con los demás, entraña el rompi-
miento de la sociedad orgánica, donde cada parte del todo estaba obligada a vivir 
junta. En la sociedad democrática y global, hay que educar para la inclusión. La 
educación aquí juega un rol muy importante, ya que otorga a cada individuo con-
ciencia sobre la importancia de: la generación de ambientes agradables, las personas 
puedan comprenderse como iguales, reflexionar sobre los prejuicios, adoptar el res-
peto como estilo de vida y sobre todo mirar al otro como una persona, permitiendo 
que la cooperación sea posible y así pueda surgir la empatía. (Delors, 1996)

En este pilar la educación tiene dos quehaceres importantes, el primero: el des-
cubrimiento del otro, es aquí donde las instituciones formadoras deben aprovechar 
todos y cada uno de los momentos y circunstancias para mostrarle a los niños y 
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niñas que son importantes (para sí mismos, su familia, amistades, el mundo entero). 
Se trata de que “…primero debe hacerle descubrir quién es. Sólo entonces podrá 
realmente ponerse en el lugar de los demás y comprender sus reacciones”. (Delors, 
1996, p. 105)

Desde esta postura, la enseñanza de la otredad se fundamenta en el aprendizaje 
de la emocionalidad intrasubjetiva como condición necesaria para que la y el edu-
cando puedan transitar a la interacción interpersonal de manera empática.

Un tercer nivel de crecimiento emocional está relacionado con el encauza-
miento del alumnado hacia objetivos comunes; se les debe enseñar a trabajar en 
proyectos enfocados a la cooperación y actividades sociales (acción humanitaria, 
servicios de solidaridad a otros grupos), en donde la unión de fuerzas para un fin co-
mún otorga bienestar a otros y a sí mismo como individuo. (Delors, 1996, p. 105).

Aprender a ser pondera la integridad de cada ser humano como un pilar im-
portante para la educación. Por lo tanto, es primordial que cada individuo desa-
rrolle habilidades para generar y dar mantenimiento al propio ser que hay en sí 
mismo, ante todos los escenarios que se le presenten día a día. El cuerpo, la mente, 
las emociones, la inteligencia y muchos otros elementos forman parte de cada per-
sona, todos ellos le constituyen; el buen desarrollo de éstos permite que la plenitud 
se exprese y el bienestar emerja a la vida  de las personas. (Delors. 1996)

La Reforma Educativa de Educación Básica y el Plan de estudios 2011 consi-
deraron a la escuela como un espacio con la capacidad de responder a los perfiles 
sociopolíticos y culturales  del siglo XXI: brindar la oportunidad de recibir una 
educación a todos los niños, niñas y jóvenes del país en donde puedan ser incluidos, 
respetados, tolerados, a la vez que ejerzan sus derechos. (SEP, 2011, p. 17). 

En esa coyuntura educativa, el reto era hacer que la escuela se posiciononara 
como el espacio idóneo para la ampliación de oportunidades de aprendizaje, con 
ambientes propicios que atiendan a la diversidad y de manera diferenciada, y fa-
vorezca la convivencia armónica, el respeto, la solidaridad, la salud y la seguridad. 
(SEP, 2011) 

El desarrollo de la convivencia escolar es un paso muy importante en el proce-
so educativo, ya que en el mundo y de acuerdo a la UNESCO, en la búsqueda de 
una educación para todos, el aprendizaje de convivir juntos es un elemento sustan-
tivo de la calidad de la educación debido a que propicia  la igualdad y la aplicación 
de los derechos de los niños y niñas, buscando atender así a la diversidad que se 
tiene. (UNESCO, 2014, p. 5)
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El Marco de Referencia sobre la Gestión de la Convivencia Escolar desde la Es-
cuela Pública contiene el marco normativo constitucional que permite, promueve 
y favorece el bienestar de los niños, niñas y jóvenes de todo el país. Se hace un 
análisis sobre las formas de  violencia que viven diariamente miles de alumnos; 
entre ellas se integra el acoso escolar. Se enfatiza a la convivencia escolar como la 
antesala formativa para que el alumnado se desarrolle acciones que den cuenta de 
la convivencia inclusiva, democrática y pacífica (SEP, 2015, p. 32), aspiraciones 
articuladas al plan de desarrollo educativo sexenal.

De la fase prescriptiva de la gestión, la Secretaría de Educación pasa a la parte 
procedimental de la convivencia escolar. Se presenta un marco normativo,  una 
carta de derechos y deberes de las y los alumnos, y una carta de conducta esperada 
de las y los docentes de educación básica. Se analizan también las faltas y medidas 
disciplinarias aplicables en Educación Básica para una sana y pacífica convivencia 
escolar por nivel escolar. Se define el ámbito de competencias de autoridades par-
ticipantes como el Consejo Estatal de Seguridad Social, el Consejo Municipal y el 
Consejo Escolar de Participación Social; se describe el procedimiento para subsanar 
un conflicto y se anexan las cartas compromiso para el alumnado, madres y padres 
de familia, formatos para llevar a cabo denuncias, entrevistas y recopilación de in-
formación; instrumentos para el informe del conflicto y medidas adoptadas, acta de 
aplicación de medidas disciplinarias, medidas de apoyo y seguimiento, entre otros 
(SEP, 2014). 

En esta misma tónica, el profesorado es puesto en el centro de la construcción 
de las habilidades sociales como un operador de actividades que potencialmente re-
dundaran en el control de la emocionalidad de las y los educandos. Las actividades 
sugeridas están orientadas al autorreconocimeinto, la autoestima, manejo de emo-
ciones, convivencia, reglas, solución de conflictos y la función de la familia. Estas 
acciones se refuerzan con una serie de estrategias de control del grupo que debe 
implementar el profesorado para que sepa cómo lidiar con las acusaciones, quejas, 
pláticas constantes, gritos, contestaciones irrespetuosas, luchas de poder, conflictos, 
enojo y acoso escolar (SEP, 2015).

El Acuerdo 19/12/15 da a conocer las normas de operatividad del Programa 
Nacional de Convivencia Escolar para el Ejercicio Fiscal 2016 (PNCE), para escue-
las primarias. Entre sus objetivos destaca el propósito de generar espacios áulicos 
en los que las y los niños de todo el país aprendan sin violencia y además puedan 
aprender a convivir de manera pacífica dentro de sus aulas. 
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La convivencia escolar es: 

Un aprendizaje porque a convivir se aprende y se enseña. La educación básica es el es-
pacio para que las y los estudiantes aprendan a participar, ser responsables, a escuchar y 
ser escuchadas/os, a generar acuerdos por medio de la comunicación asertiva, el respeto 
a la diversidad, la autorregulación de sus emociones y la solución pacífica de conflictos. 
(Acuerdo Número 19/12/15, 2015, p. 5)

La convivencia escolar comprende “todas aquellas acciones que permiten que los 
individuos puedan vivir juntos a través del diálogo, el respeto mutuo, la recipro-
cidad, y la puesta en marcha de valores democráticos y una cultura de paz” (SEP, 
2015b, p. 17). 

Saber vivir juntos obliga a mujeres y hombres a posicionarse de un marco 
valorar para emprender una moral práctica de tipo democrático en cualquier es-
pacio en que se decida convivir, sin importar que sea público o privado, es decir, 
una convivencia inclusiva. Ésta se define como “la capacidad para integrar a todos 
y cada uno de los elementos que forman parte de un individuo (personal, familiar, 
cultural, entre otras) y que lo vuelven único en la gran diversidad de seres huma-
nos. (SEP, 2015, p. 18) Además, toda institución que promueve la convivencia 
inclusiva entre sus alumnos, experimenta la motivación y reconocimiento por lo 
que hace, se respetan entre sí y la dignidad de sus estudiantes, trabajan a favor de la 
equidad y sobretodo, promueven prácticas que los lleven a una convivencia sana y 
pacífica (SEP, 2015b, p. 19).

La otra cara de la buena intencionalidad para la convivencia son las formas 
tangibles de la violencia o violencias. La violencia es un acto doloro, premeditado 
y alevoso que “uno o varios estudiantes aplican con  la intencional de provocar 
daño físico, maltrato, agresiones, manipulación o cualquier otra acción que dañe 
la integridad de cualquier individuo, tanto en lo físico, psicológico, social y moral. 
(SEP, 2014, p. 73).

El acoso escolar, como una forma de violencia, es entendido como “toda aque-
lla acción que lleva a cabo una o más personas sin existir alguna provocación contra 
un individuo que tiene dificultades para defenderse perjudicándole de manera que 
dañe su integridad personal. (SEP, 2014, p. 72) 

Cualquier forma de acoso muestra que la ausencia de habilidades sociales deja 
al descubierto situaciones de agresividad escolar permanentes que dificultan la exis-



195

tencia de ambientes sanos o emocionalidad favorable para los aprendizajes cogniti-
vo, procedimental y socio-afectivo. La habilidad social es “toda acción o conducta 
que expresa sus emociones, sentimientos, pensamientos, deseos y diálogos de forma 
asertiva, lo que le permitirá entablar relaciones sanas y pacíficas. (SEP, 2015b, p. 12).

el RazonamIento de las emocIones en bachIlleRato

Si bien es cierto que la Reforma Integral de Educación Media Superior (RIEMS) 
busca desarrollar en los educandos competencias genéricas, disciplinares y profe-
sionales, ahora se subrayó que ese conocimiento será una palanca que permitía al 
alumnado conocer sus habilidades, destrezas, aptitudes y actitudes personales, para 
contribuir dentro de su entorno de manera cultural, política o social; se trata de 
conocer para razonar sobre sus propios componentes intrasubjetivos y capacidades 
interpersonales. 

Para la corriente de psicosociológica del personalismo social y la escuela abier-
ta, en una sociedad democrática es necesario general una nueva cultura humana en 
la que, la educación desempeña una función liberadora articulada por la confianza 
en la persona y su capacidad creadora, la reflexión que devela la realidad, el reco-
nocimiento de las responsabilidades y consecuencia de las acciones, la presencia de 
un aprendizaje que propicia el descubrimiento del entorno social y la concepción 
del alumno como una persona total (Ontoria, 2006).

Este elemento innovador, el personalismo social, propuesto en la RIEMS im-
plicó transcender la formación académica en los sujetos al transitar a una formación 
integral en los mismos. Esta acción no fue producto de la casualidad. Este giro se 
sustenta en dos ámbitos: el jurídico y el psicológico. El primero reconoce que las 
y los educandos de este nivel escolar, al egresar serán sujetos de derechos y obliga-
ciones. Psicológicamente, está cobrando fuerza la inquietud de iniciar y desarrollar 
una alfabetización emocional en la escuela.

 Por lo tanto, “la educación que reciban las y los estudiantes de educación 
media superior debe contribuir a su crecimiento como individuos a través del de-
sarrollo de habilidades y actitudes que les permitan desempeñarse adecuadamente 
como miembros de la sociedad”. (SEP, 2008, p. 10) 

Este tipo de educación, hace referencia a la consolidación de esa formación 
integral que tiene como propósito principal englobar y articular conocimientos 
académicos y habilidades socio-afectivas en cada uno de los sujetos que egresen de 
un sistema de Educación Media Superior. 
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De igual manera, la RIEMS reconocía que “las circunstancias del mundo actual 
requieren que los jóvenes sean personas reflexivas, capaces de desarrollar opinio-
nes personales, interactuar en contextos plurales, asumir un papel positivo como 
miembros de la sociedad” (SEP, 2008, p. 10).

En consecuencia, para apuntalar este objetivo era necesario formar personas 
estables emocionalmente, esto es, que el alumnado tuviera seguridad en sí mismo y 
en sus acciones, que supieran regular sus sentimientos en la toma de decisiones para 
ser más asertivos en las mismas y en su desarrollo profesional.  

Para la RIEMS, las competencias poseen ámbitos sustantivos: cognitivos, pro-
cedimentales y actitudinales y valores, de ahí que se busque:

Fusionar un desarrollo personal y humano con una formación académica, que faci-
lite la inserción de los jóvenes a un campo laboral donde se muestren más seguros 
de sí mismos, auténticos, con capacidad moral, autorregulados, sensibles, objetivos, 
conscientes de su realidad y con capacidad de dar solución a cualquier problema que 
puedan enfrentar. (SEP, 2008, p. 38) 

Para lograr la conjugación de este tipo de habilidades, las instituciones educativas 
deben ser efectivas, así como la educación que ofrecen. Por efectividad, se puede 
entender “Aquellas escuelas donde el personal construye un consenso sobre los 
objetivos y valores de la escuela y los pone en práctica mediante formas sólidas de 
colaboración en el trabajo y la toma de decisiones”. (Sammons, P., Hillman, J., y 
Mortimore, 1998, p. 16)

 Una escuela efectiva desarrollará un aprendizaje efectivo que se nutre de los 
tres componentes de una competencia: el cognitivo, procedimental, socio-afectivo 
y valoral, para contribuir a que la enseñanza no siga limitándose a solo transmitir 
contenidos académicos, sino emprender la búsqueda de nuevos fines para la en-
señanza y nuevas funciones sociales de la educación en donde “el objetivo de la 
escuela es preparar para la vida, por lo tanto, deberá contribuir al desarrollo de toda 
la personalidad de los alumnos”. (Ontoria, 2006, p. 35).

El Programa Construye T se inició en 2007 para establecer una red de protec-
ción para los estudiantes de nivel medio superior y favorecer el desarrollo de pro-
yectos que, de forma progresiva, les permitieran alcanzar mejores condiciones de 
vida y la conclusión de sus estudios. Con el propósito de fortalecer los fundamentos 
metodológicos, consolidar la viabilidad técnica y construir una estrategia operativa 
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que favoreciera el trabajo conjunto con organismos civiles, en junio de 2008 la 
SEMS solicitó el apoyo del Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) 
y del Programa del Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), lo que dio como 
resultado la instalación del Comité Nacional del Programa Construye T. Poste-
riormente, a este equipo de trabajo se sumaría la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) (UNICEF, 2014).

Como resultado de este esfuerzo colectivo, en 2008 se inició el Programa 
Construye T, “Apoyo a las y los jóvenes del tipo medio superior para el desarro-
llo de su proyecto de vida y la prevención de riesgos”, el cual tenía la misión de 
crear un entorno de protección, inclusión, participación y reconocimiento a los 
derechos de las y los estudiantes, con miras a lograr que las escuelas de nivel medio 
superior se convirtieran en agentes promotores de los derechos a la educación y la 
participación de las y los adolescentes. (UNICEF, 2014, p. 10)

Los objetivos particulares que se aspira alcanzar con este programa son promo-
ver un ambiente educativo que propicie el conocimiento de sí mismo y fortalezca 
el mundo interior; propiciar una vida saludable y un consumo responsable; mejorar 
los vínculos intergeneracionales en la familia y la escuela; trabajar por una cultura 
de paz y no violencia, establecer vínculos con la comunidad y el medio ambiente, a 
través de la participación juvenil; y promover la construcción del proyecto de vida 
((UNICEF, 2014, p. 12). 

Apartir de los seis objetivos específicos que orientan las acciones del progra-
ma se establecieron dimensiones como conocimiento de sí mismo para impulsar 
el desarrollo de la creatividad y la libertad de expresión de las y los adolescentes a 
fin de que reconozcan sus emociones, motivaciones y aspiraciones; vida saludable 
para el bienestar físico y psicosocial; escuela y familia para fortalecer los vínculos 
entre los miembros de la comunidad escolar  y generar cohesión social, con miras 
a configurar un entorno protector para las y los adolescentes; cultura de paz y no 
violencia en aras de la resolución pacífica de conflictos, el rechazo de la violencia, la 
intolerancia y el autoritarismo; participación juvenil para la expresión de sus pun-
tos de vista en asuntos de interés general y la toma de decisiones y en actividades 
de beneficio colectivo; y construcción de proyecto de vida a partir del reconoci-
miento de sus potencialidades que lleven al establecimiento de metas personales 
que permitan el gradual incremento de su calidad de vida. (UNICEF, 2014, p. 13).

La RIEMS puso sobre la mesa una tarea que tenía un atraso generacional, y 
que a la fecha, ha surgido ante la imperiosa necesidad de empoderar desde un uso 
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armónico de la razón y lo sentimientos a las y los adolescentes, esto es: “el cerebro 
rige no solo los procesos mentales, sino también, y en igual medida, los movimien-
tos corporales, los órganos sensoriales y las sensaciones emocionales”. (Ontoria, 
2006, p. 35)

conclusIones
La educación socioemocional como parte del currículo de educación básica y me-
dia superior representa un nuevo reto para la escuela pública en México. Su obli-
gatoriedad traza un nuevo horizonte en los propósitos cívicos de la agenda 2030. 
El aprendizaje de habilidades socioemocionales como un proceso continuo desde 
preescolar hasta educación media superior, a través del cual las y los niños y las y 
los adolescentes trabajan e integran en su vida escolar y social  los conceptos, valo-
res, actitudes y habilidades que les permiten comprender y manejar sus emociones, 
construir una identidad personal, mostrar empatía cívica, establecer relaciones po-
sitivas, tomar decisiones responsables y aprender a manejar situaciones retadoras, 
de manera constructiva y ética, exige frenar el rezago educativo y cerrar la brecha 
entre la desigualdad de oportunidades de acceso y permanencia en el sistema es-
colar.

No se puede negar que el frenesí de la Reforma Educativa en 2013 favoreció 
la aparición de expectativas sobre los nuevos horizontes de la educación inclusiva; 
pero educar para la convivencia escolar se ha vuelto una acción burocrática que 
demanda una nueva racionalidad operativa  a nivel microsocial se aún es incierta. 

Si bien, el profesorado en los Consejos Técnicos es exhortado a dar cumpli-
miento al PNCE, se le informaba de la existencia de los Acuerdos publicados en el 
Diario Oficial de la Federación alusivos al caso y de los Manuales para el docente 
por niveles escolares del PNCE, pero poco se dece de cursos de capacitación reales 
para llevar a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje de la convivencia escolar.

Capacitar y perfeccionar a los profesores para que comprendan y acojan a 
todos los alumnos, en sus diferencias individuales, en su diversidad, a través de un 
adecuado manejo de hábitos positivos, evidencia de valores, técnicas, dinámicas, 
individuales y grupales proporcionando los espacios, horarios y recursos necesa-
rios, es parte de la solución. Elaborar desde los consejos de participación social de 
los padres y madres de familia proyectos, para recuperar el compromiso de ellos 
con sus hijos y la escuela, es el complemento.
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